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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 6 

“Jesús nos invita a compartir la fe con nuestros hijos”. 
 

Evangelio de Marcos 10,13-16 (números 1244,1261, 699).  
 
(1244) La primera comunión eucarística. Hecho hijo de Dios, revestido de la túnica nupcial, el 
neófito es admitido "al festín de las bodas del Cordero" y recibe el alimento de la vida nueva, el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo. Las Iglesias orientales conservan una conciencia viva de la unidad de 
la iniciación cristiana por lo que dan la sagrada comunión a todos los nuevos bautizados y 
confirmados, incluso a los niños pequeños, recordando las palabras del Señor: "Dejad que los niños 
vengan a mí, no se lo impidáis" (Mc 10,14). La Iglesia latina, que reserva el acceso a la Sagrada 
Comunión a los que han alcanzado el uso de razón, expresa cómo el Bautismo introduce a la 
Eucaristía acercando al altar al niño recién bautizado para la oración del Padre Nuestro. 
 
(1261) En cuanto a los niños muertos sin Bautismo, la Iglesia sólo puede confiarlos a la 
misericordia divina, como hace en el rito de las exequias por ellos. En efecto, la gran misericordia 
de Dios, que quiere que todos los hombres se salven (Cf. 1 Tm 2,4) y la ternura de Jesús con los 
niños, que le hizo decir: "Dejad que los niños se acerquen a mí, no se lo impidáis" (Mc 10,14), nos 
permiten confiar en que haya un camino de salvación para los niños que mueren sin Bautismo. Por 
esto es más apremiante aún la llamada de la Iglesia a no impedir que los niños pequeños vengan a 
Cristo por el don del santo  Bautismo. 
 
(699) La mano. Imponiendo las manos Jesús cura a los enfermos (Cf. Mc 6, 5; 8, 23) y  bendice a 
los niños (Cf. Mc 10, 16).En su Nombre, los Apóstoles harán lo mismo (Cf. Mc 16, 18; Hch 5, 12; 
14, 3). Más aún, mediante la imposición de manos de los Apóstoles el  Espíritu Santo nos es dado 
(Cf. Hch 8, 17-19; 13, 3; 19, 6). En la carta a los Hebreos, la imposición de las manos figura en el 
número de los "artículos fundamentales" de su enseñanza (Cf. Hb 6, 2). Este signo de la efusión 
todopoderosa del Espíritu Santo, la Iglesia lo ha conservado en sus epíclesis sacramentales. 
 
 

Consagración (números 1373-1381).  
 

La presencia de Cristo por el poder de su Palabra y del Espíritu Santo 
 
(1373) "Cristo Jesús que murió, resucitó, que está a la derecha de Dios e intercede por nosotros" 
(Rm 8,34), está presente de múltiples maneras en su Iglesia (Cf. LG 48): en su Palabra, en la 
oración de su Iglesia, "allí donde dos o tres estén reunidos en mi nombre" (Mt 18,20), en los pobres, 
los enfermos, los presos (Mt 25,31-46), en los sacramentos de los que él es autor, en el sacrificio de 
la misa y en la persona del ministro. Pero, "sobre todo, (está presente) bajo las especies 
eucarísticas" (SC 7). 
 
(1374) El modo de presencia de Cristo bajo las especies eucarísticas es singular. Eleva la eucaristía 
por encima de todos los sacramentos y hace de ella "como la perfección de la vida espiritual y el fin 
al que tienden todos los sacramentos" (S. Tomás de A., s. th. 3, 73, 3). En el santísimo sacramento 
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de la Eucaristía están "contenidos verdadera, real y substancialmente el Cuerpo y la Sangre junto 
con el alma y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, y, por consiguiente, Cristo entero" (Cc. de 
Trento: DS 1651). "Esta presencia se denomina `real”, no a título exclusivo, como si las otras 
presencias no fuesen `reales”, sino por excelencia, porque es substancial, y por ella Cristo, Dios y 
hombre, se hace totalmente presente" (MF 39). 
 
(1375) Mediante la conversión del pan y del vino en su Cuerpo y Sangre, Cristo se hace presente en 
este sacramento. Los Padres de la Iglesia afirmaron con fuerza la fe de la Iglesia en la eficacia de la 
Palabra de Cristo y de la acción del Espíritu Santo para obrar esta conversión. Así, S. Juan 
Crisóstomo declara que: No es el hombre quien hace que las cosas ofrecidas se conviertan en 
Cuerpo y Sangre de Cristo, sino Cristo mismo que fue crucificado por nosotros. El sacerdote, figura 
de Cristo, pronuncia estas palabras, pero su eficacia y su gracia provienen de Dios. Esto es mi 
cuerpo, dice. Esta palabra transforma las cosas ofrecidas (Prod. Jud. 1,6). Y S. Ambrosio dice 
respecto a esta conversión: 
 

Estemos bien persuadidos de que esto no es lo que la naturaleza ha producido, sino lo que la 
bendición ha consagrado, y de que la fuerza de la bendición supera a la de la naturaleza, porque 

por la bendición la naturaleza misma resulta cambiada... La palabra de Cristo, que pudo hacer de la 
nada lo que no existía, ¿no podría cambiar las cosas existentes en lo que no eran todavía? Porque 

no es menos dar a las cosas su naturaleza primera que cambiársela (myst. 9,50.52). 
 
(1376) El Concilio de Trento resume la fe católica cuando afirma: "Porque Cristo, nuestro  redentor, 
dijo que lo que ofrecía bajo la especie de pan era verdaderamente su Cuerpo, se ha mantenido 
siempre en la Iglesia esta convicción, que declara de nuevo el Santo Concilio: por la consagración 
del pan y del vino se opera el cambio de toda la substancia del pan en la substancia del Cuerpo de 
Cristo nuestro Señor y de toda la substancia del vino en la substancia de su sangre; la Iglesia 
católica ha llamado justa y apropiadamente a este cambio transubstanciación" (DS 1642). 
 
(1377) La presencia eucarística de Cristo comienza en el momento de la consagración y dura todo el 
tiempo que subsistan las especies eucarísticas. Cristo está todo entero presente en cada una de las 
especies y todo entero en cada una de sus partes, de modo que la fracción del pan no divide a Cristo 
(Cf. Cc. de Trento: DS 1641). 
 
(1378) El culto de la Eucaristía. En la liturgia de la misa expresamos nuestra fe en la presencia real 
de Cristo bajo las especies de pan y de vino, entre otras maneras, arrodillándonos o inclinándonos 
profundamente en señal de adoración al Señor. "La Iglesia católica ha dado y continua dando este 
culto de adoración que se debe al sacramento de la Eucaristía no solamente durante la misa, sino 
también fuera de su celebración: conservando con el mayor cuidado las hostias consagradas, 
presentándolas a los fieles para que las veneren con solemnidad, llevándolas en procesión" (MF 56). 
 
(1379) El Sagrario (tabernáculo) estaba primeramente destinado a guardar dignamente la Eucaristía 
para que pudiera ser llevada a los enfermos y ausentes fuera de la misa. Por la profundización de la 
fe en la presencia real de Cristo en su Eucaristía, la Iglesia tomó conciencia del sentido de la 
adoración silenciosa del Señor presente bajo las especies eucarísticas. Por eso, el sagrario debe estar 
colocado en un lugar particularmente digno de la iglesia; debe estar construido de tal forma que 
subraye y manifieste la verdad de la presencia real de Cristo en el santo sacramento. 
 
(1380) Es grandemente admirable que Cristo haya querido hacerse presente en su Iglesia de esta 
singular manera. Puesto que Cristo iba a dejar a los suyos bajo su forma visible, quiso darnos su 
presencia sacramental; puesto que iba a ofrecerse en la cruz por muestra salvación, quiso que 
tuviéramos el memorial del amor con que nos había amado "hasta el fin" (Jn 13,1), hasta el don de 
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su vida. En efecto, en su presencia eucarística permanece misteriosamente en medio de nosotros 
como quien nos amó y se entregó por nosotros (Cf. Ga 2,20), y se queda bajo los signos que 
expresan y comunican este amor: La Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad del culto 
eucarístico. Jesús nos espera en este sacramento del amor. No escatimemos tiempo para ir a 
encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las faltas graves y 
delitos del mundo. No cese nunca nuestra adoración. (Juan Pablo II, lit. Dominicae Cenae, 3). 
 
(1381) "La presencia del verdadero Cuerpo de Cristo y de la verdadera Sangre de Cristo en este 
sacramento, `no se conoce por los sentidos, dice S. Tomás, sino solo por la fe, la cual se apoya en la 
autoridad de Dios”. Por ello, comentando el texto de S. Lucas 22,19: `Esto es mi Cuerpo que será 
entregado por vosotros”, S. Cirilo declara: `No te preguntes si esto es verdad, sino acoge más bien 
con fe las palabras del Señor, porque él, que es la Verdad, no miente" (S. Tomás de Aquino, s. th. 
3,75,1, citado por Pablo VI, MF 18): 
 

Adórote devotamente, oculta Deidad, 
que bajo estas sagradas especies te ocultas verdaderamente: 

A ti mi corazón totalmente se somete, 
pues al contemplarte, se siente desfallecer por completo. 

 
La vista, el tacto, el gusto, son aquí falaces; 

sólo con el oído se llega a tener fe segura. 
Creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios, 

nada más verdadero que esta palabra de Verdad. 
 


